
RECUPERAR LA ELEGANCIA

En las últimas décadas del siglo pasado y lo que llevamos de este, debemos reconocer
que hemos perdido el estímulo o la ilusión por el bien vestir que había sido de siempre
una referencia social de cualquier estado o nación.

Antiguamente los ricos y los “señores” lucían impecables fraks y chaqués con chistera,
guantes y bastón, en oposición, las clases humildes debían conformarse con la “blusa” y
el pantalón de pana o algodón.

Ahora que, afortunadamente, hemos logrado que predomine la gran “clase media”,
donde los ricos son menos ricos y los pobres han dejado de serlo, parece ser que en vez
de utilizar los criterios hacia arriba, en lo que a vestuario se refiere, lo hemos hecho en
sentido contrario.

Es muy común el ver actualmente a un hombre joven bajar de un coche de gama
alta con su llavero de oro en la mano “luciendo” un pantalón vaquero lleno de agujeros
y una camiseta con letreros estilo “graffiti” que te hace pensar que el coche puede ser
robado. Tan solo al pasar junto a él y notar que huele a esencia de Loewe, comprendes
que se trata de un “dandy”  del siglo XXI.

Algunos políticos que lógicamente todo el mundo conoce y respeta, y que a través
de los medios de comunicación estamos acostumbrados a ver correctamente vestidos,
cometen el error, a mi modesto entender, de que cuando en un mitin quieren aparentar
estar mas próximos al pueblo, se quitan la corbata y la chaqueta y se suben las mangas
de la camisa; sin darse cuenta que, este gesto que todo el mundo reconoce como falso,
puede influir también en hacer dudar de la sinceridad de su ideología.

El vestir correctamente no es caro. Lo que resulta caro es el hábito consumista de
usar y tirar. Tener un vestuario para la temporada y al final desecharlo es caro. El secreto
está en comprar periódicamente prendas clásicas y de diseño y así se logra un ropero
surtido que nos permite vestir con calidad, imaginación y personalidad.

Vestir correctamente en cada ocasión no solo es satisfactorio para uno mismo, sino
también un deber u obligación para con los demás
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Entrevista a DOLORES CORTES  por Paco Roca
Un referente mundial en la moda femenina en baño

1- P.: Tengo entendido que fuiste la creadora de la empresa textil de moda baño que hoy
ya dirigen tus descendientes. ¿Cómo comenzó esta idea?
R.:  Al ver la necesidad de las señoras de tener una prenda de baño mas cómoda de
lo que se utilizaba en los años 50, y al propio tiempo sentirse mas femeninas que era
lo que se empezaba a ver en las playas de moda.

2- P.: Algunos conocemos como creaste el primer bañador elástico antes de inventarse
las fibras ¿Cómo fue eso?
R.:  Probé con tela de forro de traje (por la suavidad del tejido), y enrollando en la
canilla de la máquina de coser hilo de goma, logré que al pasar el pespunte quedara
la prenda con elasticidad para adaptarse al cuerpo, y así comencé a diseñar varios
modelos que se dieron a conocer con mucha rapidez y las señoras se interesaban por
ellos.

3- P.: ¿Cómo distribuís vuestras creaciones y a que países exportáis actualmente?
R.:  En el territorio nacional por representantes, tiendas propias y corners en todos los
centros de El Corte Ingles. Exportamos actualmente a Italia, Francia, Portugal, Reino
Unido, Irlanda, Noruega, República Checa, Japón, Ucrania, Méjico, Líbano y Estados
Unidos. Estamos abriendo nuevos mercados participando en Ferias Internacionales y
Pasarelas de Moda .

4- P.: ¿Qué lucirán en la playa nuestras mujeres este verano?
R.:  Sobre todo bikinis, pero últimamente hay una
tendencia de vuelta al bañador y muchos
complementos coordinados como pareos, camisas,
vestidos, etc.

5- P.: ¿Cómo ves la Moda baño a medio y largo plazo?
R.:  Cada vez valoramos mas el tiempo libre y ¡como
no! en las vacaciones tiene prioridad el mar y por
tanto el bañador que se ha convertido en una pieza
mas de nuestro vestuario. Es un producto de moda
igual que los otros tipos de vestimenta, así pues la
Moda y el Diseño es cada vez mas importante en
el baño.
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Quizá le interese saberlo.....

Las fibras artificiales

La segunda mitad del siglo XX fue la era de las Fibras Artificiales y la consideramos entonces como la época

de los grandes inventos, por ejemplo, ese de las fibras inarrugables, impermeables e inacabables. Sin embargo

han pasado casi cien años cuando un químico llamado Hilaire de Chardonnet, estudiaba el modo de cómo

los gusanos utilizaban la celulosa de las hojas de morera, y pensó si sería posible al hombre extraer la misma

celulosa, licuarla e hilarla en un filamento de seda, igual como hacían las orugas.

Tal como sucedió con la ley de la Gravedad, el Teléfono o la Penicilina, hubo de producirse un fallo o un

error o una casualidad para que la primera fibra artificial del mundo naciera. Porque Hilaire de Chardonnet

no consiguió extraer seda, pero si un extraño hilo de celulosa que él llamó seda artificial. Nombre que aún

perdura y que actualmente se considera un tejido natural comparándolo con el Poliéster, con la fibras acrílicas

o con cualquier otro tipo de fibra extraído del petróleo, que es la cuna de todas las fibras artificiales.

6- P.: ¿Qué aconsejarías a esa señora madurita de “buen ver” pero algo llenita, para que
se pudiera lucir en la playa?
R.: Hay modelos que llamamos "reductores" para marcar mas la cintura y ajustarse
cómodamente al cuerpo, realzando la silueta y disimulando las zonas que "no nos
gustan". En nuestras colecciones existen prendas para todas las edades, gustos, etc.

7- P.: Después de la globalización, ¿Cómo ves el futuro textil de España en general, y
el de tu empresa en particular?
R.:  El textil en España y Europa está atravesando una época difícil por la competencia
asiática en precios, pero nuestra calidad y sobre todo nuestro diseño es enormemente
superior.

        Yo pienso que cuando haya pasado este "boom" de los precios, los compradores, que
cada vez entienden más, valorarán la calidad, la moda y la exclusividad que solo
pueden encontrar en los productos
europeos.

8- P.: ¿Quieres añadir algo más para
los que reciben este boletín, cuya
inmensa mayoría te conocen?
R.:  Decirles que nos esmeramos
al máximo en nuestros fabricados
para que la calidad, el patronaje
y la confección les agrade y se
sientan a gusto con nuestros
bañadores, y también darles las
gracias por la confianza en
nosotros.
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COMENTARIO SOBRE LA “CRISIS” ACTUAL

Las épocas de crisis o de bonanza son cíclicas, siempre han existido, recordemos
solamente las bíblicas siete plagas de Egipto para comprender que se remontan a tiempos
inmemoriales.

Las hay de dos formas; unas son particulares o incluso sectoriales, como por ejemplo,
los alpargateros, los que hacían ruedas para carros y diligencias y tantos otros oficios que
el progreso sumió primero en una crisis para hacerlos desaparecer después. Contra ese
tipo de crisis no hay solución; hay que adaptarse al progreso y evolucionar.

La otra clase de crisis, cíclica de natural, no depende de nadie en particular, es
general y abarca países y continentes enteros. La escasez y encarecimiento del petróleo,
el movimiento migratorio y la invasión de productos de bajo coste, debido a la globalización,
no es controlable por una empresa privada. Las soluciones llegan casi siempre por
decisiones políticas que dictan normas o leyes para paliar el mal momento económico
general.

Pero mientras esto ocurre, las empresas, tanto las grandes como las medianas o
pequeñas deben soportar los rigores de la crisis adaptándose a las circunstancias. Es el
momento de desarrollar nuevas ideas para subsistir, y de trabajar más y mas duro para
lograr los mismos beneficios o incluso inferiores.

Haciendo un símil deportivo, podríamos comparar la vida de una empresa con una
carrera de bicicletas; en el trazado llano todos pedalean, unos llegan primero y son líderes
y otros llegan mas tarde. Pero cuando se demuestra la valía del ciclista ( o de la empresa
), es en las etapas de montaña. Allí hay que esforzarse y hacer mas fuerza con las piernas
para recorrer los mismos kilómetros que en el llano. Muchos ciclistas abandonan la carrera
ante la dureza del recorrido, porque les fallan las fuerzas o consideran que no merece
la pena tanto esfuerzo. Pero los auténticos deportistas, con buenos pulmones y fuerza en
las piernas que logran llegar a la cumbre, al margen de la satisfacción personal que esto
representa, se encuentra con la gran compensación, lógica por naturaleza, que después
de la dura subida, viene la cómoda bajada. No tiene que pedalear, solo dirigir con el
manillar y dejarse resbalar.

Cuanto mas dura es una época de crisis, mas positiva y placentera es la etapa de
bonanza que le sigue. A los grandes males, los responsables les ponen grandes remedios.

Los empresarios deportistas que no piensan abandonar, dicen que estamos a la mitad
de la subida, pero algunos que van delante, aseguran que comienzan a ver la resplandeciente
luz de la cima, y después, seguro, tendremos una cómoda bajada.

En mi dilatada experiencia profesional, he tenido que soportar, con la presente tres
duras crisis relacionadas con el textil. He visto desaparecer fábricas de Sabadell, Tarrasa
o Béjar que parecían castillos inexpugnables. Caían por motivos diversos. Mi propia
empresa pasó grandes dificultades en la crisis de los 80, pero era más joven y tenía las
piernas fuertes... Hoy ya me desplazo en silla de ruedas, pero tengo un equipo joven y
fuerte del que estoy seguro que, no solamente subirá la cuesta, sino que ganará la carrera.

Ánimo y fuerza para todos.
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BREVE HISTORIA DEL VESTIR
(Continuación)

TRÁNSITO DEL SIGLO XVIII AL XIX

La Revolución francesa ocurrida en los últimos años del siglo XVIII tuvo gran repercusión en toda
Europa y también como es lógico en la indumentaria. En los últimos años de dicho siglo, los
radicales revolucionarios no tan solo extinguieron la elegancia, sino que también a los elegantes
de oficio. Inspirada en la marinería de levante, los revolucionarios vistieron calzas largas rayadas,
la chaqueta denominada “carmañola” y el gorro frigio.
Las damas combinaron sus vestidos con los colores nacionales.
A los trajes sencillos se les llamó a la “Constitucional”; los que usaron “negligés”  se denominaron
a la “patriota” y se usaban cofias y gorros a la “Bastille”. Se peinaron con bucles, y los sombreros
aplastados, se redujeron a dimensiones prudentísimas.
Después de la ejecución de Robespierre (1794), comenzó una época bulliciosa y renovadora. Era
opinión general que el traje debía ser razonable y natural y entonces aparecieron las “merveilleuses”
 y los “incroyables” que representan un falso concepto de libertad que en vez de embellecer afeaba
y que, a no tardar, reclamó una cierta legislación del buen gusto.
El rostro de los hombre quedaba oculto tras el cabello en desorden y la voluminosa corbata que
cubría la boca y se remontaba hasta casi los ojos; fraques con inmensas solapas, chalecos también
asolapados, calzas cortas y desajustadas, botas medio altas, pendientes y bastón serpenteante y
las cabezas cubiertas con bicornios.
Las mujeres llevaban abundantes rizos de crin e iban exageradamente descotadas, con corpiño
ajustado y lleno de cintas, faldas flojas, que muchas, en signo de elegancia se recogían hasta la
rodilla.
Pero estos abusos, como ya hemos dicho, promovieron un movimiento de protesta que trajo
consigo la creación de un grupo partidario de implantar la indumentaria republicana con el
asentimiento oficial. Para conseguirlo, recurrieron a todos los recursos inimaginables. Incluso
llegaron a encargar al pintor David que realizara los diseños de dicho vestuario republicano que
debía ser oficial.
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Pero el figurín no tuvo la aceptación deseada. Y es que los trajes, lejos de imponerse, llegan a
usarse por vías de un misterioso esfuerzo anónimo, que una vez implantado parece de lo más
lógico, aunque no pueda tener explicación lógica su gestación.
La auténtica moda republicana vino de Inglaterra, por conducto de las mas célebres modistas
francesas emigradas. Alemania las adaptó discretamente, mientras que en España, como hemos
dicho en el capítulo anterior, triunfaban sus puntos de vista y criterios eminentemente nacionales.
No obstante, el siglo XIX necesitaba una definición explícita, y para lograrla fue preciso pasar por
el Imperio Napoleónico.

Dibujo de Antonio Mingote, extraído de su libro humorístico “Historia del Traje”.














